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Estudio Inductivo

1 TIMOTEO
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: 1 Timoteo 1:12-20

I Preguntas inductivas

1.1 ¿Qué vio Cristo en Pablo para darle un ministerio tan grande?
1.2 ¿Por qué Pablo dijo que antes de su conversión fue blasfemo,

perseguidor e injuriador?
1.3 Que alguien explique el significado de las palabras “blasfemo” e

“injuriador”.

Respuesta:
1.1 Cristo vio fidelidad en Pablo. Literalmente dice: “Gracia tengo por el que me

dio poder (o empoderó), a Cristo Jesús el Señor nuestro, porque me
consideró que era fiel al ponerme en el servicio (diaconía)”. Desde su
conversión en el camino a Damasco, hasta su llamamiento al servicio
apostólico en Antioquía de Siria, es posible que hayan pasado más de
catorce años. Durante todo este tiempo Pablo fue probado por el Señor en
diferentes maneras y en todo mostró que era fiel. Muchos ministerios
abortan antes de comenzar y otros mueren a los pocos años porque los que
fueron llamados demostraron por su inconstancia o falta de integridad que
no estaban a la altura de su llamamiento.

1.2 Fue blasfemo, perseguidor e injuriador por ignorancia e incredulidad. Y es
probable que la ignorancia y la incredulidad sean los más grandes enemigos
de la iglesia y del evangelio de Jesucristo. Porque las personas hablan mal
del Señor y de la iglesia no solo porque no saben, sino también porque no
creen, y por esto mismo blasfeman, persiguen e injurian. Por eso también
nosotros esperamos que algún día la misericordia de Dios los alcance como
ocurrió con Pablo.

1.3 (1) “Blasfemo” es aquel que injuria u ofende o insulta de palabra a Dios (2) E
“injuriador” es el que ofrende de manera grave con sus palabras, dañando y
menoscabando a una persona. Es el que acusa injustamente a alguien.
Algunas versiones de la Biblia traducen “insolente”.

2.1 ¿Cuál es la misión más importante de Cristo Jesús en el mundo?
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1 Timoteo 1:12-14
“Doy gracias al que me
fortaleció, a Cristo Jesús
nuestro Señor, porque me tuvo
por fiel, poniéndome en el
ministerio, habiendo yo sido
antes blasfemo, perseguidor e
injuriador, mas fui recibido a
misericordia porque lo hice por
ignorancia, en incredulidad.
Pero la gracia de nuestro Señor
fue más abundante con la fe y
el amor que es en Cristo Jesús.”

1 Timoteo 1:15-16
“Palabra fiel y digna de ser

recibida por todos: que Cristo
Jesús vino al mundo para
salvar a los pecadores, de los
cuales yo soy el primero. Pero
por esto fui recibido a
misericordia, para que
Jesucristo mostrase en mí el
primero toda su clemencia,
para ejemplo de los que
habían de creer en él para
vida eterna.”
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2.2 El primer pecador fue Adán ¿qué quiso decir con “de los cuales yo
soy el primero” si realmente no fue el primero?

2.3 ¿Qué significa “clemencia”?
2.4 ¿Qué quiso mostrar Cristo al salvar a Pablo?

Respuesta
2.1 La misión más importante de Cristo Jesús en el mundo ha sido siempre

salvar a los pecadores, tanto antes como ahora. Porque ese fue su
propósito: “que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores”.
¿Qué quiso decir con “salvar a los pecadores” El término en griego significa
“salvar, rescatar, libertar, poner a salvo, resguardar; curar, sanar” a los
pecadores? Es decir, Cristo vino a salvarnos de una vida vacía, opresiva,
enferma y sin propósito aquí en la tierra, para darnos una vida abundante y,
sobre todo, vino a salvarnos de la perdición y condenación eterna, para que
vivamos para siempre con él.

2.2 El apóstol Pablo no se refería a un orden cronológico, es decir, no fue el
primero que había pecado, sino a la gravedad de su vida pecaminosa. El
“primero” significaría “el más terrible pecador”. Otras versiones traducen
“nadie más pecador que yo” (NBE) “y yo soy el peor de ellos” (LPD)

2.3 Si uno busca el significado de clemencia en el diccionario encontrará esta
definición: “Del latín clementia. Virtud que modera el rigor de la justicia.”
Pero si uno busca en el idioma que Pablo escribió esta epístola, es decir, en
griego, veremos que emplea la palabra  (makrozumían) que
significa “paciencia”, como traducen casi todas las demás versiones.

2.4 Jesucristo quiso mostrar, no una parte, sino toda su paciencia con Pablo. La
Versión Latinoamericana dice: “Esta es la razón por la que me perdonó
Jesucristo. Quiso mostrar, primero en mí, hasta dónde llega su paciencia, y
dar un ejemplo a los que después han de creer en él, logrando así la vida
eterna”. Este versículo nos enseña dos cosas: (1) Nos enseña a tener
confianza en Jesucristo, porque si perdonó y salvó a Pablo, también podrá
perdonarnos y salvarnos (2) En segundo lugar, nos enseña el valor de la
paciencia con todos los que no creen y rechazan incluso con violencia el
Evangelio. Jesucristo es nuestro ejemplo de paciencia.

3.1 ¿Cuál es el significado de la palabra “atributo”?
3.2 El apóstol Pablo menciona aquí algunos atributos de Dios ¿cuáles

son y qué significan?

Respuesta:
3.1 Atributo es “cada una de las cualidades o propiedades de un ser”. En

teología es cualquiera de las perfecciones propias de la esencia de Dios.
Algunos de los atributos de Dios son su omnisciencia, es decir, que Dios
todo lo sabe; su omnipresencia, que significa que puede estar en todas
partes al mismo tiempo; etc.

1 Timoteo 1:17
“Por lo tanto, al Rey de los
siglos, inmortal, invisible, al
único y sabio Dios, sea
honor y gloria por los siglos
de los siglos. Amén.”



3

3.2 Dios es (1) Rey de los siglos o Rey de la eternidad, Rey de las edades. Dios es
el que gobierna las tiempos del universo, de la historia, de los
acontecimientos (2) Dios es inmortal (3) Dios es invisible (4) Dios es único
(5) Dios es sabio. Por lo cual es digno de honor y gloria por los siglos de los
siglos.

4.1 ¿Qué lugar dio lugar Pablo a las profecías personales?
4.2 ¿Qué es “militar la buena milicia”?
4.3 ¿Qué debía mantener Timoteo?
4.4 ¿Con qué propósito entregó Pablo a Satanás a Himeneo y

Alejandro?

Respuesta:
4.1 Las profecías tienen un lugar destacado en toda la Biblia. Algunas veces las

profecías denunciaban las injusticias como las del profeta Amós. Otras veces
llamaban a la reflexión como las del profeta Hageo, o estaban llenas de
consolación y pronosticaban un futuro glorioso como podemos ver en el
libro de Isaías. En el Nuevo Testamento, aparte de las profecías de
Jesucristo sobre su segunda venida y del fin del mundo y las que leemos en
el Apocalipsis de Juan, en la iglesia primitiva era frecuente la palabra
profética dirigida a un individuo en particular, que predecía lo que Dios
haría en ella o en su ministerio. Tal fue el caso de Timoteo, por lo que Pablo
rememora ese momento diciendo “conforme a las profecías que se hicieron
antes en cuanto a ti”, dando a entender que para Pablo no fueron simples
expresiones de buenos deseos, sino que fue el mismo Espíritu Santo quien
habló por varios profetas o hermanos de la iglesia. No fue una sola profecía,
sino varias, pues dice “las profecías…en cuanto a ti”. “conforme a lo que se
dijo de ti por inspiración de Dios” (LPD) Pablo mismo alentaba esta práctica
diciendo “sobre todo que profeticéis” (1 Corintios 14:1)

4.2 Militar la buena milicia es “pelear la buena lucha” (literalmente), y eso
significa “luchar valientemente” o “guerrear la buena guerra”. Es una guerra
buena porque no daña, no lastima a nadie, no mata, porque es una guerra
espiritual.

4:3 Timoteo debía mantener en esta guerra o batalla la fe y la buena conciencia.
(1) Debía mantener “la certeza de lo que se espera y la convicción de lo que
no se ve” (Hebreos 11:1) porque esto es la esencia de la fe. (2) Debía
mantener una conciencia pura, limpia, sin culpa, es decir, una conciencia
buena. Si uno no mantiene una buena conciencia la fe no puede
mantenerse y naufraga. “Desechando la cual (es decir, desechando la buena
conciencia) naufragaron en cuanto a la fe algunos” “Por no haber tenido
una buena conciencia algunos fracasaron en la fe” (LPD) O como dice la V.
Latinoamericana “Algunos desecharon esta buena conciencia hasta que
naufragó su fe”

4.4 Pablo entregó a Satanás a Himeneo y Alejandro con fines disciplinarios y
didácticos: “para que aprendan a no ofender a Dios” o “a decir cosas
ofensivas en contra de Dios”. Satanás es el enemigo o adversario de los

1 Timoteo 1:18-20
“Este mandamiento, hijo
Timoteo, te encargo, para
que conforme a las profecías
que se hicieron antes en
cuanto a ti, milites por ellas
la buena milicia,
manteniendo la fe y buena
conciencia, desechando la
cual naufragaron en cuanto a
la fe algunos, de los cuales
son Himeneo y Alejandro, a
quien entregué a Satanás
para que aprendan a no
blasfemar.”
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cristianos, y Jesús se refirió a él como ladrón que “viene para hurtar y matar
y destruir” (Juan 10:10) y entregarlos a Satanás no auguraba nada bueno. Al
perder la fe, tanto Himeneo como Alejandro comenzaron a “blasfemar” con
palabras ofensivas contra Dios, de manera tal que Pablo tuvo que
expulsarlos de la iglesia. Deducimos esto porque el término “para que
aprendan” paideuzosin) que viene de la raíz que significa
“instruir, educar, enseñar, corregir, disciplinar, castigar”. Como un padre
disciplina a su hijo para que aprenda buenos modales, o sea más
responsable o, como en este caso, para que aprenda a cerrar la boca y no
proferir blasfemias.

II Actividad práctica

1. Que cada uno de los que han recibido a Jesucristo como su Salvador
cuente su testimonio para mostrar la abundante gracia del Señor en sus
vidas, como lo hizo el apóstol Pablo, sin avergonzarse de contar lo que
fue antes de ser salvo.

2. También, si alguno recibió alguna profecía personal podría relatar esa
experiencia al grupo. Pero con profecía o sin ella, todos debemos militar
la buena milicia, es decir que debemos luchar para que nuestra
conciencia esté limpia para que nuestra fe no naufrague. Cada uno
puede examinarse para ver si hay algo en la conciencia que molesta. Si
es así, puede pedir al grupo que ore por su vida para obtener la
limpieza.

III. Sugerencias para el líder del grupo

1. Debes ser el primero en contar tu propia experiencia de salvación de
forma breve pero completa para animar al resto a que haga lo mismo.
Recuerda que debes honrar a Cristo en todo. Debes enfatizar más a
obra del Señor que tu vida pasada.

IV. Texto bíblico para memorizar: 1 Timoteo 1:15-16

“Palabra fiel y digna de ser recibida por todos: que Cristo Jesús vino al
mundo para salvar a los pecadores, de los cuales yo soy el primero. Pero por
esto fui recibido a misericordia, para que Jesucristo mostrase en mí el
primero toda su clemencia, para ejemplo de los que habían de creer en él
para vida eterna.”


